
Ser Soldado del Ejército popular es un gran honor para 
todo español. _•_____ ________________

Ni más autoridad que la del Go­
bierno, ni ejército de retaguardiaHablan los pueblos

Las Pedroñeras
Un secretario modelo

Hay por esos pueblos de España 
una cantidad de gentes desleales, 
fascistas encubiertos, que siempre 
han estado al servicio de los seño­
ritos, de los caciques, de los curas 
trabucaires. Toda su política era 
una política de chantaje contra los 
trabajadores, Estas alimañas han 
sido y siguen siendo en casi lodos 
los pueb'os, los secretarios de 
Ayuntamiento. Los pueblos sienten 
un odio cerval hacia esta gente, y 
se preguntan si toda la vida han de 
soportarlos. Para estos dictadores 
de los pueblos, España no ha su­
frido ninguna Irasformación; ellos 
no quieren ver, no se quieren dar 
cuenta del nuevo cambio que en 
favor de la clase obrera tenemos.

Corno modelo, en la provincia 
de Cuenca, tenemos el del pueblo 
de Las Pedroñeras.

Mucho podemos decir del secre­
tario de esle pueblo; hoy, nos limi­
tamos a dar a luz algunas de sus 
«buenas obras».

E sle  individuo, dictador cien por 
cien, que toda su vida ha eslado al 
servicio de la reacción, ha conse­
guido, a fuerza de explotar al más 
humilde obrero, y con la ayuda del 
señorito al cual servía, ser dueño 
de una bodega de varios miles de 
arrobas de cabida, en la cual sigue 
dando miseros jornales.

Tenemos el caso de una pobre 
mujer viuda, con varios hijos, que 
por orden del secretario la tenían 
empleada para la limpieza. Esta 
compañera, cuando le dicen que 
tiene que cesar en su trabajo, como 
nada le hablan de pagarla, se pre 
senla en el Ayuntamiento, y, ape- 
sar de su justa demanda, no consi­
gue que le paguen, y me consta 
que lodo el tiempo que estuvo 
pieslando sus servicios figuraba su 
nombre todos los sábados en las 
nóminas de los gastos del Ayunta­
miento con un jornal de seis pese­
tas cada día que trabajaba.

Hay olra viuda imposibilitada 
que antes vivia de lo que le daban 
los señorilos del pueblo. E sla  com- 

.pañera se lamentaba que habiéndo­
sele hundido parle de la habitación 
donde duerme fué al Ayuntamiento
o pedir ayuda, puesto que la casa 
que habita es ahora de los del 
Ayuntamiento, y no le hicieron nin­
gún caso a pesar de que unía lá­
grim as a sus palabras. E s inhuma­
no que mientras en el Ayuntamien­
to están continuamenle de comilo­
nas y de cacerías constantes haya 
viudas que, a unas explotándolas y 
a oirás no atendiéndolas, se que­
jen de la situación actual y digan 
que con los otros señoritos les iba 
mejor.

Ante el proceder que han adop­
tado con esla compañera, los co­
munistas han dado, una vez más, 
prueba de su honradez y de ayudar 
y estar al lado del menesteroso, 
saliendo al paso de eslo, atendien­
do en sus necesidades a esta com­
pañera, entregándole carne y ropas 
y cuanto necesitaba pata que ealé, 
no como cuando se lo daban los 
señoritos, sino mucho mejor.

P or lodo ésto, y como ve en los 
«om unistas los mejores defensores

de la clase obrera es por lo que 
esle secretario tiene una aversión 
extremada hacia los comunistas y 
sobre lodo a los de su localidad, 
hasta el extremo de encarcelar a 
una compañera por protestar con­
tra una de las maniobras y echarla 
del Ayuntamiento donde trabajaba, 
para que así no siguiera de cerca 
las maniobras asquerosas contra 
el trabajador.

Por estas maniobras realizadas 
desde un principio, ha infundido 
lanío miedo en el pueblo, ha sem­
brado tanto terror, que la gente 
obedece como por resorte influen­
ciada por las amenazas constantes 
dimanadas y extendidas por el dic- 
tadorzuelo.

y  ahora preguntamos: ¿hasta 
cuándo va a durar esta situación 
de tener en los pueblos al secreta­
rio convertido en tirano, que no 
deja que el pueblo se desenvuelva 
como las circunstancias requieren 
de una manera más favorable para 
ganar la guerra?

E s  verdaderamente lamentable 
que por un hombre inmoral, desa­
prensivo, y enemigo de la clase 
obrera pierda el trabajador la con­
fianza en el beneficio y en la liber­
tad que le reporta el cambio que ha 
sufrido España, y que estos traba­
jadores no lo ven por la política ne­
fasta que viene realizando el fascis­
ta encubieito con el nombre de se­
cretario de Ayuntamiento.

Tragacete
Suelen existir en todas las revo­

luciones, hombres desaprensivos, 
sin escrúpulos, que en nada con­
tribuyen a la causa por que se lu­
cha; antes bien, parecen seres me­
drosos que tratan de sacar tajada a 
río revuelto. En esle pueblo se ha 
hecho sentir también el peso de los 
especuladores. Hay un comerciante, 
que, como uno de tantos, se ha 
arrogado el «control» de las exis­
tencias, Hizo una adquisición de 
azúcar—No sabemos a qué pre­
cio—azúcar, y a  en e l . intercambio 
suele haber para ¿I comercianie 
una doble ganancia; pero resalla 
más su conducta, muy poco anti­
fascista, cuando con un desprecio 
olímpico hacia los billetes del G o­
bierno se negaba a facilitar el azú­
car al pueblo, porque él no admiiía 
tal papel.

¿ E s  eso digno, comerciante? 
¿ E s  esa la manera de ayudar a la 
retaguardia?

En el mismo pueblo se presenta 
la época de pagar la contribución.

Ningún campesino regatea sus 
ahorros y quiere pagar l o s  im 
puestos, como buen ciudadano 
antifascista.*, al erario público. Pe­
ro hele aquí que estos campesinos 
han sido explotados por un lado 
por los comerciantes sin moral, y 
por olro lado por unas bandas de 
buitres que han despojado al pue­
blo, no les ha quedado más que la 
tierra. ¿De dónde van a sacar !os 
dineros para el erario? ¡y  todavía 
dicen por ahf que no hay ladrones! 
L as puertas del presidio deberían 
abrirse para esos «incontrolados» 
con carnets en el bolsillo.

En dicho término de Tragacete 
exlislen unas salinas que hasta aho­
ra daban sus productos a la nación. 
L as tales salinas fueron requisa­
das sin deber, ya que su propieta­
rio no ha sido declarado faccioso. 
E l cdso es que los nuevos «due­
ños» han abandonado casi la finca, 
y su producto está medio perdido.

.MINISTERIO DE AGKIC'l l.Tl'KA

Semilla de soja para 
siembra

El Ministeiio de Agricultura dispo­
ne en este momento de importante 
«stock» de semilla de ja para en­
trega inmediata a los agricultores.

Se trata de fomentar las actuales 
sementeras de primavera en los rega­
díos con esta leguminosa, que a li­
menta más que la carne

Todos los que quieran sembrar so 
ja pueden, pues, dirigirse a la Comi­
sión Nacional de Ordenación de ( ul 
tivos, calle Metalurgia, 34 Valencia, 
que les facilitará la adquisición de la 
semilla que necesiten.

(Jue no se olvide que la soja tiene 
ya hoy un precio superior a las de­
más leguminosas y que es de fácil 
colocación en el mercado interior.

Para que nadie tenga duda sobre 
este particular, el Ministerio de. Agri­
cultura, cuando llegue la cosecha, 
garantiza un precio renumerador 
para la adquisición de este producto

La escuela 
deshonrada

La prensa facciosa de Cádiz, pu 
blica un acto de clausura de la Asani 
blea de Maestros celebrada en Sala­
manca.

El general traidor Franco, que 
preside la sesión, dijo que el Magis­
terio tenia que desarmar a la España 
Roja que carece de ideales, y cultivar 
las ideas nacionales.

A losgiitos de «Franco, Franco, 
Franco,» sigue diciendo el periódico 
rebelde, el caudillo respondió con 
el brazo levantado.

j(Jué sarcasmo! Siempre lus fas­
cistas les lian molestado las escuelas. 
Cuando el bienio negro de Lerroux- 
Gil Robles, se cierran las escuelas y 
se disminuye el presupuesto de lns 
trucción l’ úblioa.

Al estallar la sublevación Militar, 
caen asesinados profesores de Univer­
sidades e Institutos, inspectores y 

 ̂ maestros de escuela. Solo las mon-
1 jas y  los dómines con hábito francis- 
¡ cano se apoderan de la escuela e 
j introducen la estampa de la viigen
1 y de Cristo crucificado En nombre 

de esta creencia, matan, roban, y 
asesinan.

Franco es el traidor y el culpable 
de tanta baibarie; sobie su cabeza 
cae la sangre de estos maestros a 
quienes les niegan ideales, pero que 
mueren por salvar a España de la 
apresión brutal y dan su sangre por 
la independencia de nuestro país. 
¡Maestros, el enemigo nos deshonra 
lo más sagrado de nuestra concien­
cia: la escuela!.

A si creen los muy «revoluciona­
rios ' que se levante la economfa.

¿P or qué, en vista de la incapa­
cidad de los nuevos «dueños», no 
han dejado qne la finca siguiese 
produciendo para la guerra, y ellos 
cogiendo un fusil no se han ido a 
las trincheras? Hay quien no liene 
un valor combali / o par a luchar en 
los frenles; pero son muy «revo­
lucionarios» en la retaguardia.

. C .

Los que intriguen y d ificulten las d isp osiciones guberna­
m entales, al frente

Valencia, 2 —F.l teniente coronel 
Ortega ha manifestado a un periodis­
ta que no seguirá una política perso­
nal, sino exactamente los mandatos 
de| Gobierno. Aseguró que cumplirá 
con energía todas las órdenes emana­
das de él. La cuestión del orden pú­
blico —dijo — es algo de esencial in 
teres para todos, particularmente en 
estos momentos tan graves por que 
pasa nuestro país. Yo sé bien, por 
haber actuado en los frentes, cómo 
desmoralizan los problemas políti­
c o s ,  l a desorganización d e  la  
retaguardia. Allí, en las trincheras, 
se forja la victoria populnr. Es horri­
ble que cuando en los frentes todo 
es cordialidad y armonía, en la reta­
guardia esté siempre peleándose y 
poniendo'en peligro el triunfo final. 
Con esto se debia haber acabado an­
tes de ahora; pero ya que no se ha 
hecho antes vamos a hacerlo nos­
otros. Acabaremos con el ejército de 
retaguardia. No habrá aquí más au­
toridad que la del Cobieno y , por

tanto, huelga todo ese lujo de armas 
que hay por ahí, las que se ven, y 
nos quedaremos con ellas. Las orga 
nizaciones obreras y los partidos po­
líticos están obligados a desarmar a 
todos sus militantes. Se les invita a 
que lo hagan, y, si no lo hacen, en­
tonces se les obligará a ello por la 
fueiza.

Al hablar de las incautaciones, el 
nuevo director dijo:

— Se acabaron las incautaciones. 
Se acabó eso de imponer multas los 
los elementos civiles y  de coaccionar 
al régimen. Desde hoy no habrá en 
la retaguardia otra autoridad que la 
legitima. También se acabará con los 
llamados «incontrolados». Aquí todo 
el mundo tiene que tener -control», 
y  al que no lo tenga se le impone. 
Los que intriguen y dificulten las dis­
posiciones gubernamentales y los que 

j estén entretenidos en comadreos de 
café, al frente. Allí no tendrán tiem­
po para intrigar. — (Febús.)

En breve aparecerá

“ RUSIA DE HOY..
órgano de los Amigos

de la Unión Soviétiea

«...nosotros estamos resueltamente de parte del pequeño 
campesino; haremos todo cuanto sea admisible para hacer más 
llevadera su suerte, para facilitarle el paso el régimen colectivo, 
caso de que se decida a él, e incluso para facilitarle un largo plazo 
de tiempo para que lo piense en su parcela, si no se decide a lomar 
todavía esla determinación, y  lo hacemos así, no sólo porque 
consideramos al pequeño campesino que trabaja su tierra como 
algo que virlualmente nos pertenece, sino además por un interés 
directo de Pailido. Cuanto mayor sea el número de campesinos 
a quienes ahorremos su caída real en el proletariado, a quienes 
podamos ganar ya para nosotros como campesinos, más rápida 
y fácilmente se llevará a cobo la transformación social.» Engels.

Las mujeres de Almansa recorren los cam­
pos de labores, recogiendo animales para 
la constitución de su Granja Agrícola, que 

ha empezado a íuncionar
Hace poco llegó a Alemania, eva­

cuada de Madrid, una verdadera an- 
tif. s:ista: Luisa Moreno. Toda la 
emoción que dominaba su espíritu, 
presa de la angustiosa visión de la 
guerra vivida tan de cerca; todas sus 
ansias de contribuir por sus mejores 
medios a venir en ayuda de la causa, 
prendieron en los corazones de Ceci­
lia Piqueras, del Comité de Radio, y 
otras varias compañeras de Almansa. 
Deseosas de levantar el sentimiento 
de libertad de nuestra patria sojuzga­
da por el invasor y los traidores es­
pañoles que les dieron entrada; y de­
sarrollar entre las mujeres el amor a 
la justicia causa de nuestro pueblo, 
lanzaron un manifiesto invitando a 
las almanseñas a ingresar en la 
«Agrupación de Mujeres Antifascis­
tas, que acababan de constituir para 
desarrollar e impulsar a la mujer a 
una mayor atracción e interés hacia 
nuestros heroicos combatientes de to­
dos los frentes.

Varias reuniones, iniciativas y pro­
yectos, y  la realidad surgió con la 
constitución de una Granja Avícola. 
Se lanzaron a retorrer los campos y 
labores en busca de animales de to­
das clases que sirvieran de base a su 
Granja; también han recogido bastan­
tes docenas de huevos para llevarlos 
inmediatamente a la incubadora; y 
en fin aprovechando un domingo y

con la colaboración de la banda de 
Música, que interpretaba himnos na­
cionales, recorrieron las calles de la 
ciudad para recaudar fondos con que 
atender a los primeros gastos de ins­
talación y demás, de la Granja. Los 
resultados fueron magníficos, desper­
tando entre las mujeres una gran 
simpatía la idea La Granja Avícola 
de las mujeres antifascistas de Al­
mansa procurará en breve plazo bue­
na cantidad de aves y huevos.

¡Cuánto pueden hacer nuestras las 
campesinas en este ramo de la acti­
vidad femenina! Es preciso que la 
mujer se movilice en un trabajo y en 
un samiento único. Todo a beneficio 
de nuestra causa; la causa de todas 
las mujeres, porque es la causa de 
nuestros hijos; ganar la guerra. Todo 
nuestro esfuerzo para procurar víve­
res, aves y huevos, para heridos, pa­
ra los combatientes. A trabajar inten­
samente, a producir más y mejor. De­
jemos las alegrías y  el descanso pare 
cuando ganemos la guerra y Brille 
en España el sol de la libertad, de Ib 
justicia y  de la prosperidad human!.

¡Adelante, mujeres antifascistas! 
¡Adelante, mujeres campesinas, to­
das! A trabajar sin desmayo etr ta 
cria de aves, huevos y  otros anima­
les para que no Ies falte en los im i­
tes y  en los Hospitales de Sangre,
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